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P R O E M I O 

/]/ inangiírar nuestras toreas, cumplimos 
el grato deber de enviar el más atento sa • 
hído á la prensa en general. 

Publicación esta esencialmente dedicada 
á exponer doctrina sin intento ningtmo de 
controversia, aim cuando por rara excep­
ción S2irgiera alguna, tenemos el firme 
propósito de no iniciar por nuestra parte 
actitudes que establezcan solución de conti­
nuidad en las cordiales relaciones que de­
seamos conservar con nuestros colegas. 

En estas hojas escribiremos con criterio 
en absoluto independiente, mirando tan 
sólo al desarrollo de los intereses materia­
les, buscando horisontes, presentando aque­
llos ejemplos y enseñanzas que del lado 
allá de las fronteras vengan y puedan ser­
vir de estimido ó establecer corrientes de 
beneficioso influjo para el aumento y circu­
lación de la riquesa nacional. 

En el orden internacional, somos parti­
darios de que el país tenga im pensamiento. 

Pasada una crisis, los términos de todo 
problema varían en su esencia, imponiendo 
soluciones nuevas. Ninguna sin duda más 
dolorosa y honda que la que acabauws de 
sufrir. Mucho debe enseñamos, y conven­
cernos de que, si interiormente no podemos 
perseverar en el sistema de conducta, me­
nos aún en orden d las relaciones interna­
cionales. 

España ha de reponerse de sus crueles 
heridas y seguir andando; para ello tiene 
que fortificar su crédito, reorganizar la 
justicia, la hacienda, la admijiistración y 
el ejército, construir ima marina y vigori­
zar las energías morales, y sobre todo esti­
mular las verdaderos fuentes de riqueza; 
pero si han de evitarse tiuevas y quisa más 
dolorosas catástrofes, no basta; preciso es 
buscar puntos de apoyo que permitan hacer 
el camino de la historia en buena compañía. 

Así pensamos, y á esos pensamientos y á 
esos ideales han de ir encaminados los tra­
bajos que en estas columnas irán exponién­
dose al público juicio, buscando ambiente 
favorable, ó cuando menos benévolo para 
el propósito á que hemos querido consa­
grar parte de nuestro tiempo y lo que de 
sí dé nuestro esfuerzo, que, si no es mucho, 
procuraremos Suplirlo con la esplendidez 
de la voluntad. 

L A REDACCIÓN. 



R E V I S T A G E N E R A L I X T E R X A C l O X A L 

LOS PROPÓSITOS DEL SR. SILVELA 

El interés principalísimo que despierta en 

todas las clases sociales de nuestro país el 

hondo problema de la regeneración nacional, 

y la confianza que tenemos de que el ilustre 

presidente del Consejo de ministros ha de 

abordar la solución sin contemplaciones de 

ninguna especie, nos ha movido á encabezar 

el primer número de nuestra publicación con 

palabras por nosotros oídas de labios del se­

ñor Silvela, y que se refieren á la labor por 

el Gobierno preparada para la primera legis­

latura de las nuevas Cortes. He aquí lo que 

nos ha dicho el Sr. Silvela: 

"En esta legislatura los proyectos de Ha 

cienda y el presupuesto ocuparán segura­

mente toda la actividad y todo el tiempo de 

que podrán disponer las Cámara s , y toda la 

labor administrativa y propiamente jurídica 

quedará para la segunda legislatura, que 

empezará probablemente en Enero. Se pre­

sentarán en la pr imera legislatura, aunque 

no sé discutan en ella, los proyectos de in­

compatibilidades sobre las bases ya conoci­

das y publicadas de exclusión de los rnilita-

res y marinos de graduación inferior á la de 

oficial general, y de los funcionarios adminis­

t ra t ivos , á excepción de los subsecretar ios 

y catedráticos de facultad y escuelas supe­

riores de Madrid. Se presentará también, en 

forma de proyecto de ley, la organización 

del ingreso y ascenso de los funcionarios 

que todavía no están organizados en cuer­

pos, sobre la base de amovilidad, con ga­

rant ías de publicidad y de exclusión del nom­

bramiento arbi t rar io . 

También se formulará el proyecto de ad­

ministración local, sobre las bases del que 

publicó el Sr. Silvela siendo ministro de la 

Gobernación en el gabinete de D. .Antonio 

Cánovas del Castillo. 

El ministro de Gracia y Justicia prepara 

la reforma del Código penal y de la ley del 

Jurado, y se someterán también á la delibe­

ración del Congreso algunos de los apéndi­

ces del Código civil, que están ya muy ade­

lantados, como el que se refiere al derecho 

aragonés. ' ' 

El programa, como verán nuestros lecto­

res, es importante; del acierto con que se 

realice depende la suerte de esta nación des­

dichada, á quién la Providencia ha probado 

de un modo tan cruel. Desconocemos los 

proyectos de Hacienda, á que se ha referido 

en sus palabras el jefe del gabinete; pero 

no es aventurado el decir que en ellos tiene 

puestas la patr ia todas sus esperanzas. Es 

preciso concluir de una vez con los errores 

del pasado; es necesario vivir á la moderna, 

como viven las naciones cultas de Europa, 

y para ello disponernos todos á sufrir, r e ­

signados, los sacrificios inmensos que de 

nosotros demanda la situación presente. El 

Parlamento ha de ayudar al gobierno en la 

patriótica empresa de res tañar las heridas 

abiertas por tristes y recientes sucesos', 

aprobando los proyectos del gobierno si le 

parecen buenos, rechazándolos si le parecen 

malos; pero no impidiendo ó retrasando su 

aprobación con estériles discusiones políti­

cas, que producen en la masa general del 

país un sentimiento de verdadera y profunda 

indignación. 

PODER N A V A L DE LNGLATERRA 

E x a m i n a n d o los p resupues tos de la m a r i n a i n ­

glesa y los nuevos proyectos del a lmi ran tazgo , no 

se sabe qué a d m i r a r más , si la espléndida generosi­

dad del país pa ra todo lo que á su mar ina se refiere, 

ó la precisión c ronomét r ica con que se ha sabido 

rea l izar el p r o g r a m a ac tua l , á pesar de sus propor­

ciones colosales . 



REVISTA G E N E R A L INTERNACIONAL 

E n el presupuesto 1897-98 se obtuvieron del par­

lamento 558.425.000 pesetas . Al año siguiente se 

llegó á 5g3.200.0G0; este año se piden 664 825.000; 

de modo que desde 1897 á 1900 el a l m i r a n t a z g o ' 

consiguió de la nación unos 2.000 millones. 

Gastos tan formidables no levantan allí protesta 

a lguna. E l país t iene confianza en los hombres que 

lo dirigen, mient ras los acontecimientos no le de­

muestren otra cosa. Sabe que coloca perfectamente 

su dinero, pues le perpaitirá más tarde explotar 

impunemente el Egip to y la China . 

E l orgullo inglés, por o t ra par te , se encuentra 

dulcemente halagado al saber que su mar ina es i n ­

vencible. E l a lmirantazgo, por la suya , quiere do­

tar á su pa í s , de un solo golpe, de una flota cuya 

a te r radora superioridad numérica haga que, ni aun 

coaligándose tres naciones , puedan luchar con In 

gla ter ra . 

Se nota una variación profunda en la manera 

como parecen concebir ac tua lmente la guerra m o ­

derna los hombres competentes en Ingla ter ra . Los 

nuevos acorazados t ienden á un t ipo mixto, a rmado , 

con cuatro grandes piezas del ant iguo acorazado 

protegido por un blindaje análogo al de un crucero 

acorazado, al cual , para ser un buen crucero, no le 

faltaría sino andar dos mil las más . 

L a velocidad de los cuatro últ imos acorazados 

puestos en qui l las , del tipo de «Dunkan», será de 

19 mi l las . Se puede decir que Ing la te r ra no cons ­

t ruye ya más que cruceros acorazados . 

F i anc i a , con la amenaza cont inua de hacer la 

guer ra de corso, ha concluido por poner la en guar­

dia contra ese pel igro. 

Ing la te r ra quiere ahora buques capaces de barrer 

el mar de cruceros, y las demás potencias marí t i ­

mas se lo t ienen ya dicho. Cada vez que cualquierjJ 

de ellas construya un crucero, los ingleses pondrán 

t res en grada , s in perjuicio de tomar parte en las 

conferencias pa ra el desarme. í 

El a lmiran tazgo no se fija, por lo visto, ahora 

más que en la velocidad, reduciendo los bl indajes; 

y en verdad es el andar la mejor a r m a , no sólo 

contra los «comerce-destroyersi) , sino también con­

t ra torpederos y submarinos . 

Los dos úl t imos cruceros cuya construcción h a sido 

votada forman una nueva clase, la clase «Draque». 

T ienen 150 metros de eslora, 21 de manga , 7,80 de 

calado medio, con un desplazamiento de 14.000 to­

neladas y un andar de 23 nudos, con armamento 

de dos cañones de 24 centímetros, seis de 15 centí­

metros de tiro rápido y 12 de 12 l ibras. • 

Los dos cruceros acoi'azados que serán puestos 

en grada este año son mucho más pequeños; deben 

tener el mismo andar , sus máquinas desarrol larán 

22.000 caballos y sus caracter ís t icas son: 120 me­

tros de eslora, 20 de manga , 7,40 calado, 9.800 to­

neladas, 14 cañones de 15 cent ímetros , de los c u a ­

les cuatro se montarán en torres, 10 en casamatas , 

y 12 de 12 l ibras . 

EL C R É D I T O 

Sabido es que la ciencia económica emplea la 

pa labra crédito pa ra significar el derecho á futuro 

pago ó á futuro provecho. E s la facultad que posee 

un hombre, sociedad ó nación de encontrar présta­

mos . Se funda en la confianza inspirada á los pres-" 

tamis tas de ser pagadas las deudas á su venci­

miento y fielmente cumpl idas las est ipulaciones 

consignadas en el contrato de prés tamo. 

Cuanto más crédito t iene el Es tado , la asociación 

ó el individuo, más alto se coloca en la es t ima ge­

nera l . Así puede decirse que el crédito organiza 

todas las fuerzas adquir idas al objeto de servir pa r a 

nuevas adquisiciones. 

E l objeto del crédito e s , en s u m a , a l legar los 

productos del trabajo anter ior para el provecho del 

trabajo presente; disponer los capi tales adquir idos 

á crear capi tales futuros á t í tulo de fuerza act iva 

mil i tante ó de cuerpo de reserva . 

Sus indispensables condiciones de exis tencia son 
el orden, el t rabajo, la paz act iva y la l ibertad fe­
cunda. 

E n el orden político conviértese el crédiio en cré­

dito público, por cuya expresión se des ignan ordina­

r iamente las operaciones financieras, por las cuales 

los Es t ados empeñan su porvenir , á fin de satisfa­

cer necesidades ó conveniencias del p resen te . 

P a r a que un E s t a d o recur ra l íc i tamente al cré­

di to , es preciso que el gobernante sepa, mejor aún 

que el gobernado, usar de las economías del c iuda­

dano , y, además , que, al hacer apelación al crédi to, 

se apl iquen á fines reproduct ivos, pa ra que, al de­

j a r á las venideras generaciones la carga de la 

deuda, se les haga legado de fuentes de r iqueza que 

permi tan , con el t ranscurso del t iempo, solventar 

aquél la . 

E l crédito público es tanto más fuerte cuanto 

más vive el país desarrol lando sus energías con la 

polít ica de la paz . E l crédito público quiere la paz; 

http://5g3.200.0G0


R E V I S T A G E X E R A L I N T E R N A C I O N A L 

porque un deudor que al amparo del sosiego t raba­

ja , está en muy superiores condiciones de solvencia 

que cualquier otro compromet ido en empresas extra­

vagantes ó de destrucción. Sin e m b a r g o , ab ier tas 

las páginas de la historia, nó tase cómo el crédito 

público nació y creció, aventurándose sobre la es­

pe ranza de provechos á conseguir en empresas be­

l icosas. Pa ra eso se dest inaron los más fuertes em­

prést i tos . H a sido precisa la g u e r r a , pa ra que las 

naciones aprendan cuánto pueden esperar del cré­

dito duran te la paz . 

E l desarrollo del crédito público es poster ior á 

la revolución f rancesa . Sus leyes y reglas s u p r e ­

mas , ni en la teor ía ni en la práct ica se han es­

tablecido só l idamente has t a los ú l t imos años del 

siglo XVIII, y hoy todos los Es t ados , en mayor ó 

menor proporción, ut i l izan el crédi to . 

Sus inconvenientes ó ventajas dependen del uso 
que de él se haga . 

Si los capi ta les concent rados en la caja de la na­

ción se emplean de un modo racional en el servicio 

efectivo del bien genera l — decía el i lus t re econo 

mis ta H o r n , — e l crédito público puede ser un ins 

t rumen to eficaz de progreso para la comunidad , al 

propio t iempo que proporciona buena y út i l co lo­

cación á capi ta les que ta l vez de otra suer te per­

manec ie ran du ran te mucho t iempo improduct ivos ; 

m a s si por el a l ic iente de una t a sa elevada en el 

interés a r r a s t r a , no sólo á los capi ta les l ibres ó 

ma l empleados , sino á una g ran m a s a mone ta r i a 

desgajada de empresas agr ícolas , indus t r ia les ó 

comercia les , compromet iendo así el movimiento 

económico genera l , y a d e m á s , estos cap i ta les así 

a r rancados á la d i rec ta producción y circulación de 

la r iqueza pública, se invier ten en gas tos improduc­

tivos ó destruct ivos, el crédito público es un verda­

de ro azo te . 

Perjudica entonces á la generac ión presente a r r e ­

ba tándole sus medios de t rabajo y p roducc ión , y 

a r ru ina la generación del porvenir por la excesiva 

ca rga de impues tos l egados á pe rpe tu idad . 

Ser ía , sin embargo , injusto nega r que los g raves 

inconvenientes anejos á la extensión exage rada del 

crédito público no carecen de compensac iones , á 

condición de que se pague con puntua l idad el in te ­

rés del capi ta l p r e s t ado . 

Así se coloca el remedio al lado del ma l . 

T o d o emprés t i to hecho en esa forma por los go­

biernos supone, con efecto, por la creación de nue­

vos t í tu los de r en t a a f a n o s a m e n t e sol ic i tados, el 

origen de nuevos y poderosos vínculos mora les y 

ma te r i a l e s , que incl inan á los c iudadanos hac ia el 

m a n t e n i m i e n t o del orden, es tab lece la so l idar idad 

en t re los in tereses p r ivados y el in terés nacional 

y de gobierno, ofrece colocación sól ida al pequeño 

y g r ande pecul io , y por^consiguiente , exci ta y p ro­

voca al ahor ro , que es, á la verdad, uno de los más 

grandes servicios que una generac ión puede legar 

á las sucedáneas . 

Notemos , pa ra concluir , que mien t r a s los em­

prést i tos pa ra gas tos de guer ra son votados con 

en tus iasmo por los Pa r l amen tos , movidos, sin duda , 

por el pa t r io t i smo exci tado por las c i rcuns tanc ias 

del ins tan te , y con igual en tus i a smo y pa t r io t i smo 

se suscr iben por el público, es, por el con t ra r io , 

empresa de mucha dificultad l l amar con éxi to al 

crédito público en t iempo de paz , s iendo así que 

entonces son de mayor rea l idad las venta jas y las 

g a r a n t í a s . 

l CE FRETCINET Y EL UUm FRANCÉS 

Discut iendo el p resupues to del Minister io de la 

I G u e r r a , ha dicho F reyc ine t que no so lamente d e ­

bía F ranc i a p reocupa r se de mejora r la s i tuación 

mater ia l del ejérci to, sino también busca r su per ­

feccionamiento bajo el punto de vista mora l . 

"Debemos — añadió — ded ica rnos A defender la 

disciplina de todo a ten tado ; me re l ie ro á esa dis-

~ciplina que en el subord inado se der iva del r e spe to , 

á que el super ior da vida por la bondad , la solicitud 

y la jus t ic ia ." 

"Hace falta que un e jérc i to t e n g a un objet ivo, un 
ideal , un pensamien to . 

" No bas ta monta r au tomá t i camen te la g u a r d i a A 

lo l a rgo de la f rontera . Es prec iso que el pensa ­

miento se e leve A lo a l to de los des t inos nac iona les ; 

es preciso que , sin se r p rovocado re s , se e spe ren 

confiadamente r e p a r a c i o n e s legí t imas y pos ib les ." 

L a p r e n s a f rancesa toma nota de la g r an a tenc ión 

con que es te disciu'so ha sido leído po r el ejérci to y 

el pueblo francés. 

"Lo que F r e y c i n e t ~ dice — a t r ibuye al e jérc i to , 

ha podido y debe a t r ibu í r se le al país . ' ' 

"Es prec iso que la nación y el Gob ie rno t e n g a n una 

disciplina, un idea l , un pensamien to . G u a r d a r m a t e ­

r i a lmen te las f ronteras no bas ta . E s prec iso pone r 

m a n o en los des t inos nac iona les . Y en cuan to á l as 

r epa rac iones l eg í t imas y posibles , si el e jérci to es tá 

en act i tud de e spe ra r l a s , es que de lleno se hal la en 

la polí t ica de saber busca r l a s . 

1̂  "Es ta ident idad casi abso lu ta — añade — e n t r e el 

debe r mil i tar y el d e b e r polí t ico, no t iene nada de 

sob rena tu ra l . Después de todo, uno y o t ro no son 

más que un mi smo d e b e r : el deber nacional pues to 

en act ivo po r d iversos p roced imien tos . " 

De aquí d e d u c e n los mi l i t a res y los e sc r i to res 

f ranceses la pas ión ex t r ao rd ina r i a con que el ejér­

cito f rancés s e e n c u e n t r a hoy a t a c a d o y defendido. 



R E V I S T A G E N E R A L I N T E R N A C I O N A L 

El asunto Dreyfus ha rodeado al ejército de toda 

sue r t e de manifestaciones de confianza y respe to , y 

en el pueblo, hasta los que á sí propíos se califican 

de in temaciona l i s tas , han gr i tado ¡viva el ejército! 

Encuen t r an la explicación de este g r an moví 

miento en que el ejército, p rac t icando el deber na­

cional en su foi-ma mil i tar con fidelidad absolu ta 

g u a r d a intacto el ideal en medio de la g r a n des­

orientación mora l que sufre la F ranc ia , y el pueblo, 

que busca horizontes por razón misma del abandono 

mora l en que se le deja, ve en la b a n d e r a nacional , 

custodiada por el e jé rc i to , el emblema de futuros 

destinos y el símbolo sag rado del o rden , la autori­

dad , la disciplina y la fuerza. Allí es tá la nación; 

por eso la sigue y la ac lama; por eso el discurso del 

Ministro de la G u e r r a se r e p u t a como el de un hom­

bre de Estado. 

Y dent ro del punto de vista es t r i c tamente militar 

ha l evan tado bande ra , oponiendo á la disciplina, 

basada en los temores , al r igor del Código Militar, 

o t ra disciplina fundada en la confianza de los suboi--

dinados, y en la bondad, la solicitud y \CÍ justicia de 

los jefes. Esa es , con efecto, la única perfecta disci 

p l ina , la que l leva al soldado á mori r , no por el peso 

de la au tor idad y el hábi to mecánico quizás mez­

quino de la s imple obediencia, sino movido po r e l 

sacrosan to sent imiento del deber nacional jniliiar. 

No lo olvidemos aquí . No olvidemos tampoco que 

el Ejérci to y la P a t r i a neces i tan un ideal, un objeti­

vo , un pensamien to . 

ASILOS AGRÍCOLAS DE H U É R F A N O S EN FRANCIA 

Sí los agr icul tores españoles , si nues t r a s clases 

p roduc toras en general quis ieran fijar sus m i r a d a s 

en lo que acontece en otros países y seguir su ejem­

plo, en vez de perder l a s t imosamente el t i empo en 

hab la r ma l de los gobiernos y en acudi r á ellos 

p a r a que los r ed iman del es tado angus t ioso en que 

se encuen t ran , de fijo que habían de encont ra r en 

es ta n u e v a l ínea de conduc ta el remedio de muchos 

de los males que v ienen de largo t i empo acá su ­

friendo, sin que pueda el m á s op t imis t a predec i r su 

próximo fin. Apena el a l m a la comparac ión entre 

. nues t ro es tado de producción y el del res to de 

E u r o p a , y es preciso reconocer que la di ferencia no 

reconoce por causa ún ica la re la t iva pobreza de 

nues t ro suelo ó la evidente negl igencia de nues t ros 

gobe rnan te s ; á e l la cont r ibuye por modo pr inc ipa­

l ís imo el espír i tu de pe reza y de ru t ina que domina 

por completo al productor español . Nues t ro ag r i ­

cul tor es, al finalizar el siglo xix, lo que era el 

agr icul tor francés del siglo pasado , y en ta l es tado 

h a b r á de quedar por mucho t i empo todav ía , sí no 

quiere convencerse de que la agr icu l tu ra es un a r te 
pa ra cuyo conocimiento perfecto no puede suplir 
la exper iencia al es tudio . 

Á es ta notor ia ve rdad , un iversa lmente recono­

cida ya en toda E u r o p a , responde el es tableci ­

miento en la vecina nación f rancesa de esos admi ­

rables Asilos agr ícolas , sostenidos en p a r t e por la 

car idad p r ivada , y en pa r t e por el t rabajo de los 

mi smos as i lados . P a r a ingresar en ellos bas ta pro­

bar el es tado de orfandad del in te resado y su buena 

salud, p a g a r una en t r ada de 30 francos y una pen­

sión de 200 francos anua l e s . L os pobres de solem­

nidad no pagan ni en t rada ni pens ión . L os as i lados 

se dividen en t res secc iones : pequeños , medianos 

y mayore s . L a sección de los pequeños se compone 

de niños de 4 á 10 a ñ o s ; se les enseña á leer y á 

escribir y aquel los t rabajos agrícolas compat ib les 

con su edad. L o s medianos pros iguen los es tudios 

has ta el l ími te á que l legan las escuelas p r i m a r i a s 

en F r a n c i a , y se ded i can , a d e m á s , con bas t an te 

as idu idad , á t rabajos de j a rd ine r í a . E s t a sección 

es tá compues ta de niños de 10 á 13 añ o s . L a sec­

ción de los mayores compónese de niños de 13 años 

por lo m e n o s , y se subdivide en va r i a s secciones , 

que han de producir un con t ingen te de l ab radores , 

de segadores , de car re teros , de j a rd ine ros , e tc . , bajo 

la dirección de jefes de sección práct icos en la m a ­

ter ia , y de profesores in te l igentes , que van incul­

cando en esas jóvenes in te l igencias los pr incipios 

á los cua les se sujeta en nues t ros días la agr icu l ­

t u r a en las nac iones cu l tas . Un 4 por 100 d e l o s ' 

productos del Asilo se r epa r t e ent re los as i lados que 

componen la sección de los mayores , según su com­

por tamien to y su apl icación, y estos p remios en 

metál ico van formando un fondo que es re l ig iosa­

m e n t e en t r egado a l n iño al de ja r el Asi lo. 

T a l es la const i tución y el modo de funcionar de 

estos admi rab les es tab lec imien tos , t an beneficiosos 

pa ra la ag r i cu l tu ra , t an ú t i les pa r a los menes t e ro ­

sos , t an adecuados al fin de impedi r la despobla­

ción de los campos y de c rea r hombres en tend idos 

en e l difícil a r t e de hace r que produzca la t i e r ra 

todo lo que p u e d e produc i r . Ayudar a l huérfano y 

al desval ido es un deber de sol idar idad h u m a n a ; 

dar á la pa t r i a buenos agr icu l tores es un deber de 

pa t r io t i smo. 

CANALES DE RIEGO 

El Imparcial, bajo la finna de su director 

D. Rafael Gasset, ha emprendido una cam-

!¡ paila á favor del estudio hecho por el Cuerpo 

de Ingenieros de caminos, canales y puer tos , 
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al objeto de canalizar todo el territorio de 
la Península, dotándola de sangre para los 
campos, favoreciendo así la riqueza nacio­
nal en su mayor rendimiento, calculado en 
4.000 millones de pesetas. 

Buena falta hacen ideales de tal magnitud 
y de posible realidad para levantar al país 
de su ya tradicional estado de postración, 
agravado por el inevitable y reciente venci­
miento. 

Mientras los ciegos guitarristas y calleje- , 
ros, modestos bardos del modesto presente, 
vinculan el ardor bélico 3̂  ensaj'an sus pri­
meras canciones al aire libre y en demanda 
de limosna, tomando por objetivo la revan­
cha del desastre, bueno es que la juventud 
pensadora, de tanta valía y prestigio como 
el Sr. Gasset, tomando la potentísima boci­
na del periódico donde consume su actividad 
y talentos, preste el apoyo de la gigantesca 
máquina de hacer opinión á esos proyectos 
trazados por un personal facultativo y com­
petentísimo, cual lo acredita constante prác­
tica y constante éxito. 

Rutinariamente hemos creído que nuestro 
suelo es rico, y puede que lo sea; mas cosa 
es que está por ver, pues nuestros progresos 
agrícolas, salvo excepciones tan notorias co­
mo honrosas, no sirven para acreditar al pre­
sente al suelo ni al agricultor. La iniciativa 
regeneradora del cuerpo de ingenieros de ca­
minos, y la del Estado, lanzándose á la gran­
de obra de hacer inmediata y productiva en 
enorme escala la roturación de terrenos hoy 
yermos, abrasados por el sol, que lejos de 
vivificarlos, los mata, y abandonados del 
agrícola que, en gran manera por apatía y en 
gran parte también por falta de recursos y 
de ambiente, los deja pasar incultos y em­
pobrecidos, mirándose en su propio desvali­
miento y en su propia pobreza, esa iniciativa 
oficial, cual la que en el terreno no oficial al 
Sr. Gasset de legítimo derecho corresponde, 
merecen bien de la Patria. 

El Sr. Gasset, en cuyo periódico se han 
hecho tantos elogios del ajeno valer más 
ó menos positivo, pero siempre acariciado 
por la benevolencia, es bien digno de fijar 

una vez más, por el motivo que nos ocupa, 
la atención pública en su personalidad y en 
sus méritos. 

Casi un niño, viósele con tanto asombro 
como expectación colocarse al frente de 
un periódico cuya notoriedad es europea 
y cuya importancia nadie puede poner en 
tela de juicio. No todos los españoles lee­
rán quizá El Imparcial, pero es de eviden­
cia que los españoles que leen, leen El Im­
parcial. 

Gasset no se arredró ante la expectación 
ni ante la magnitud de la empresa, y desde 
un principio, con gran soltura, dominó la si­
tuación, adquirió autoridad y notoriedad, y 
en el terreno personal supo imponerse sin 
arrogancias, pero con sistemática y honrosa 
decisión. 

Su alma de patriota, mejor aún que de pe­
riodista, lo llevó á cruzar el mar para estu­
diar de cerca la campaña de Cuba. Allí sin 
duda hallaría motivos sobrados para acen­
tuar el afecto de hermano hacia el soldado 
español. Para recogerlo enfermo, vestirlo, 
alimentarlo y restañar sus heridas, pidió el 
concurso del país, y el país respondió á la 
grande obra llevando el oro por millones á 
las cajas de la suscripción, oro religiosa­
mente distribuido con algo más que de los 
fondos del periódico salía, sin otra tasa que 
la necesidad. 

El Sr. Gasset ha ayudado á hacer minis­
tros y á caer y ^ subir á situaciones, sin 
que personalmente haya obtenido ventajas; 
por el contrario, está reciente su renuncia 
de uno de los más codiciados puestos ofi­
ciales. 

En la nueva empresa á que lo lanzan su 
espíritu de conquista de la opinión y de amor 
á su país, le acompañan muchas simpatías. 
A ellas se suman las nuestras con el más 

! fervoroso aplauso, al propio tiempo que nos 
colocamos en fila para pelear hasta donde 
sea preciso por la prosperidad del colosal 
proyecto, fuente de prosperidad para la na-

li ción. 
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RELACIONES DIPLOMÁTICAS 

ENTRE ESPAÑA Y LOS ESTADOS UNIDOS 

Canjeadas las ratificaciones del t ra tado de paz 

y amistad entre España y los Es tados Unidos, 

queda establecida la normal idad en sus relaciones 

diplomáticas. 

El gobierno de Washington nombra , y el g o ­

bierno español acepta como persona gra ta , á la 

propuesta por Mr. Cleveland, que ha tenido la cor­

tesía de significar á quien se distinguió por su opo­

sición á la guerra contra España . E l gabinete de 

Madrid ha designado al duque de Arcos, persona 

muy conocida y apreciada en Wash ing ton y casado 

con una dama nor teamericana. 

Los primeros nombramientos consulares se han 

hecho también, así como para Cuba , Puerto Rico 

y Fi l ip inas . 

No es ya, pues, ocasión de mirar a t rás , sino ade­

lante . Indiscutible es que en el ánimo de los espa­

ñoles evocarán, durante mucho t iempo, penosos re­

cuerdos la presencia de los diplomáticos yanquis 

y la vista de su bandera ondulando, siquiera sea 

en son de paz, por el interior de la península; pero 

eso no t iene novedad a lguna. Lo propio le ocurre 

á nuestra vecina Francia con los diplomáticos y la 

bandera a lemana, y lo propio les ha ocurrido en el 

pasado y les ocurr i rá en el porvenir á los pueblos 

vencidos, cuando reanudan sus relaciones de paz y 

amistad con los pueblos vencedores. 

E l duelo internacional t iene, ó debe tener , los 

mismos caracteres que el duelo entre par t icu lares . 

Terminado el combate y hecha la reconciliación, 

ni es lícito al vencedor a lardear de su truinfo, ni 

menos aún al vencido buscar en la injuria encu­

bierta, ó en la simple molestia, la compensación á 

su dolorosa impotencia . 

L a mayor corrección y la más esmerada cortesía 

es, pues, obligada de nor teamericanos para españo­

les y de españoles pa ra norteamericanos, cuando 

su representante y acompañamiento lleguen, y pen­

samos que nadie , cualquiera que sea su sexo y po­

sición social, procurará dificultar la marcha y buena 

inteligencia en los negocios con los Es tados U n i ­

dos, con desplantes á los que quiera encontrarse 

disculpa en desbordamientos del pat r io t ismo. 

Por el contrario, lo que él patr iot ismo pide es 

que se omitan las descortesías y las r idiculeces. Si 

E s p a ñ a puede algún día tomar la revancha, deberá 

ir resue l tamente á ello, poniendo en l ínea de com­

bate en el mar sus nuevas escuadras , y lanzando 

sobre la costa contrar ia los bata l lones de desem­

barco. Es to sería a l t amente patr iót ico y en te ra ­

mente lícito. Lo que no puede ser, lo que confiada­

mente creemos que no será, es que nadie , repet i ­

mos, se lance á r ienda suel ta en nuestras calles, 

círculos ó salones á ba t i r el record de la tontería; 

y si alguien se presenta á pedir semejante cam­

peonato, cuantos le rodeen deberán poner pronto 

remedio y dar solución rápida á lo que de otra 

suer te pudiera ser causa de nuevas humillaciones 

pa ra la pat r ia . 

Y el que á eso la esponga será el verdadero ene­

migo. 

TRUSTS^' NORTEAMERICANOS 

aTrusl» del pelróleo. 

Las r iquezas rápidas y enormes se real izan gene­

ra lmente median te la coalición de especuladores, 

que operan, á golpe seguro, en casi la unanimidad 

de casos. Si se equivocan y ar ru inan , es inevitable­

mente , por haber encontrado enfrente otra asocia­

ción, otro Triíst más rico y más poderoso. 

E l Trust es , no sólo un acaparamiento de produc­

tos, sino de medios de producción. E s la manera 

de derivar hacia una caja única los provechos r ea ­

lizados por mult i tud de productores y t rabajadores; 

la absorción absoluta de una par te de la r iqueza 

nacional , el desenvolvimiento del monopolio, l l e ­

vado á la más enorme exageración. 

E l Trust, cual inmensa avalancha, destruye cuan­

to se opone á su camino, todo lo a r rasa . E l mons­

truo devora lo mismo á los poderosos que á los pe­

queños, á los humildes , á l a masa obrera; menos ­

precia, no sólo los sent imientos de humanidad , sino 

las leyes; las abroga ó las viola impunemen te . E l 

Trust es de una importación genuínamente nor te ­

amer icana . AHÍ meció su cuna, y desde allí, en su 

desarrollo, invadió la E u r o p a . 

Uno de los más asombrosos ejemplos de su in­

menso poder cris tal iza en la s ingular figura de un 

hombre extraordinar io , Jhon D. Rockefeller, el más 

poderoso de los humanos por su inmenso capital , el 

más terrible, quizá, de los directores de Trusts. 

Roclvcfeller t i túlase el rey del petróleo. E n vano 

en 1898 la Corte Suprema del Ohio, al igual de 

otras muchas Cortes , ordenó la disolución de los 

Trusts en general y del Trust Rockefeller en p a r t i ­

cular . E l rey del petróleo se ha reído de las senten­

cias de los t r ibunales , y las cosas cont inúan como 

es taban. 

Rockefeller tuvo un adversar io terrible, á quien 

por malas ar tes venció. Georges Rice ha sido su 

víct ima más carac ter izada . 

Ingeniero de gran mér i to . Rice fundó, en 1876, 

una refinería de petróleo en Virginia . Su probidad 

y su intel igencia hacían producir , á la Sociedad The 

Ohio Works, 100.000 barri les de pretróleo al año . 
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Rockefeller dirigía á la sazón el Tntü denominado 

Standard Oil Conipany. E n aquel la fecha comenzó 

la lucha. 

Rockefeller se apoderó de los caminos de hierro 

que forzosamente habían de ut i l izar el Standard 

Oil y Thi Ohio Words, y esto le permi t ió dar en 

precio 15 cént imos inferior al de Rice los p e t r ó ­

leos. L o que costaba 50 cént imos de t r anspor te 

á Rockefeller, impor taba un franco 75 cént imos á 

Rice; y además , las Compañías férreas r e se rvaban 

á Standard Oil un franco 25 de los un franco 75 que 

recibían. Inú t i lmente los t r ibunales intervinieron 

pa ra perseguir la confabulación, causa de a l t e r a ­

ciones f rudulentas en el precio de los pet ró leos . L a 

Standard Oil se burló de todo, y á pesar de diferen­

tes sentencias disolviendo el Trust Rockefelhr, éste 

cont inuó su espléndida vida. 

Desde Marzo de 1892, fecha de una de las sen ­

tencias de disolución, has ta Sep t i embre de 1898, 

el Trust pagó á sus accionis tas 26 dividendos t r i ­

mes t ra les de 3 por 100, m i s 59 por 100 de divi 

dendos especiales , ó sea, un tota l de 137 por 100 

sobre el capi ta l ; y, s iendo éste de 102.230.700 do-

llars , la gananc ia ascendió á la fabulosa suma de 

140.000.000 de dol lars , es to es, 700 mil lones de 

francos, casi en tota l idad ingresados en la caja 

personal de Rockefel ler , que hoy posee más de 

1.500 millones de francos, ó lo que es igual , ocho 

mil millones de rcaks en nues t ra moneda , ca lculando 

el cambio á un t ipo re la t ivamente módico . 

So lamente el Standard Oil Company le asegura 

una ren ta anual de 60.000.000 de f rancos . 

Rockefel ler pre tende que , si bien ha a r ru inado 

á Georges Rice é infinitos indus t r ia les , en cambio 

ha beneficiado á la población en te ra de los Es t ados 

Unidos; lo cual resu l ta abso lu t amen te inexacto, 

pues que, sobre haber elevado de 100 á 300 por 100 

el precio del pet róleo refinado sobre el bru to , a r r u i ­

nó á los refinadores, obligó á la venta del petróleo 

bru to á precio di hambre, convir t ió los servicios pú­

blicos de los caminos de hierro en ins t rumentos á 

su servicio, hizo, en fin, de una gran m a s a produc­

tora, una gran masa consumidora , á su solo y per­

sonal beneficio. 

Rockefel ler , por el solo hecho de vivir, se levanta 

cada día con una gananc ia de 220.000 francos 

sobre el an te r io r ; posee 200 buques de vapor , 

70.000 vagones de mercanc ías pa ra efectuar sus 

t ranspor tes , y sost iene 25.000 obreros, apar te de un 

considerable número de al tos empleados . 

Todo lo que sirve de obs táculo á sus p l anes lo 

ar ro l la . Cuando una asociación ó funcionario le 

es torba , pronto cambian has ta los accionis tas , h e ­

cho inverosímil , pero exac to . 

Rockefel ler pa rece a b r u m a d o por la m a s a de 

negocios, y ha dicho que da rá un sueldo de cinco 

millones de francos anua les al hombre que sea 

capaz de sust i tuir lo en la gest ión de sus fabulosos 

asun tos , y 500.000 francos al que le proporcione 

el ha l lazgo; pero es difícil, á pesar de que á la hora 

presente hay muchos Diógenes por esos mundos , 

que el hombre deseado aparezca , pues Rockefel ler 

exige que conozca á fondo la producción del pe t ró­

leo, los caminos de hierro y su admin is t rac ión , los 

hierros industr ia les , las minas de hier ro , el valor 

de la propiedad inmueble , la navegación á vapor, 

la dirección y explotación de una compañía de 

t ranspor tes mar í t imos^ algo de b a n c a , mucho de 

los mis ter ios de bolsa y m a r c h a de los va lores , 

y probidad ejemplar , pero sin la sombra que se llama 

escrúpulos. 

Rockefel ler explica esa probidad del modo si­

gu ien te : 

E l hombre que busco—dice—habrá de tener una ; 

na tu ra leza tan noble, que los intereses míos fuesen ¡ 

para él como suyos, pero al mismo t iempo, con un j 

carác ter t an frío y t an insensible, que la ru ina de 

una docena de indus t r ia les , á cuya sombra viviesen j 

a lgunos mil lares de fami l ias , le fuese comple t a ­

mente indiferente ; por lo demás , mi hombre hab rá j 

de ser , sobre industr ioso, enérgico y audaz , cono­

cedor de la human idad y dispuesto á hacerse odiar; 

ha de saber rega tear el salar io y subir los precios; 

y nada de reposo, s iempre en el t rabajo , desde que 

el año principia has ta que acaba . ¡Nada de v a c a ­

ciones ! E n s u m a , el hombre que busco ha de ser 

otro yo, y no podrá tener otro modelo que y o . . . 

Sin comenta r ios . 

aTru>iti> del nzúcar. 

L o que Rockefeller ha hecho con el pet róleo han 

conseguido t ambién en di ferentes indus t r ias o t ros 

mi l lonar ios , val iéndose del Trust; as í , Vanderbi l t y 

Jay Gould acapa ra ron los caminos de hierro , H e n -

ry O. H a v e m e y e r los azúcares , Andrew Carnegié el 

acero, Rober t Knight el a lgodón, y W . A. Clark el 

cobre . 

E l Sugar Trust debe su fundación á los h e r m a ­

nos H e n r y y Theodo re H a v e m e y e r en 1888. D e s ­

de i8go se cons ideraron con e lementos bas tan tes 

pa ra invi tar cor tésmente á cer rar las pue r t a s á la 

refinería azucare ra más considerable de América , 

la North River Refining Company, que, como es de 

comprender , r ehusó . E l Sugar Trust circuló á los 

clientes de la North aviso de dar los azúcares con 

un 20 por 100 de beneficio sobre és ta . L a s acciones 

de la North bajaron r áp idamen te , porque los p r o ­

ductos azuca re ros de su fábr ica no sal ían de a l m a ­

cén; poco después el Sugar Trust e ra dueño po r 

precio mísero de la North. Así se apoderaron , e m ­

pleando procedimiento análogo con ot ras casas , del 
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mercado azucarero de América, y los Havemeye r 
ganaron pronto una fortuna de 2 0 0 mil lones de 
francos. 

Henry Havemeyer (su hermano murió) posee 

3 2 de las 24 refinerías de azúcar que exis ten en los 

Es tados Unidos, con un to ta l de 30.003 obreros . 

E l Sugar Trust posee 750 mil lones de f ran­

cos, y gana anua lmen te 150 mil lones, ó sea, el 

200 por 100. Los gas tos de explotación ascienden 

á 165 mil lones , de ellos la mi tad en sa lar ios de 

personal . T i ene 275 máquinas , que desarrol lan 

una fuerza de 86.000 cabal los , s iempre en m o v i ­

mien to . Cada día consume 2.800 tone ladas de car­

bón y 17 .000 met ros cúbicos de agua; produce 

cada veint icuat ro horas 45.000 bar r i les de azúcar . 

«Trust» de los caminos de hierro. 

J a y Gould y Cornelius Vanderbi l t son los reyes 

de los caminos de h ie r ro . Comprendiendo que eran 

fuerzas equil ibradas y que en la lucha uno ar ru ina­

rla al otro , se entendieron; pero un día sobrevino 

el choque por discusión en el Club, cuyo verdadero 

origen no es tá bien ave r iguado . Lo cier to es que á 

l a declaración de guer ra s iguieron los ac tos . 

L a línea New-York Eric de Jay Gould y la l ínea 

New-York de Vanderb i l t t en ían por pr incipal objeto 

el t r anspor te de an ima les ent re la f rontera de l C a ­

n a d á y New-York. L a s tarifas, has ta el choque per­

sonal de Gould y Vanderb i l t hab ían sido iguales , 

125 francos por vagón; pero a l día s iguiente Van­

derbi l t la rebajó á 100 francos y J a y Gould á 75; 

Vanderb i l t s iguió á 50, y así fueron uno y otro b a ­

jando has ta dejar Vanderbi l t en 5 francos el vagón . 

Gould suspendió sus t r anspor t e s y no se quejaba; 

en t re tan to Vanderb i l t aparec ía victorioso á lo Py-

rro a r ru inándose . T a l s i tuación se pro longaba , con 

gran sorpresa 'de Vanderb i l t , ha s t a que aver iguó 

que su contr incante acapa raba todo el ganado del 

C a n a d á y lo t r anspor t aba en las l íneas propiedad 

de Vanderb i l t á 5 francos vagón, con lo cual e s t aba 

haciendo un loco negoc io . . . 

Y vino la reconcil iación. 

«Trust» del nlgodóii. 

E l rey del algodón, Robe r t s Knight , á la edad de 

ocho años t r aba jaba catorce lloras por día en un tal ler , 

ganando 6 francos 25 cént imos por s emana ; su l a ­

boriosidad precoz le hizo g a n a r pronto 400 francos^ 

por mes , y no mucho después el dueño de la fábr ica 

le reconocía una par t ic ipac ión de 700.000 francos, 

y real izó desde el p r imer año para él 40.000 fran­

cos de beneficios ne tos . 

L a indus t r i a del algodón es taba por entonces en 

manos de la Sociedad Spragiie; p ron to consiguió 

Knight su ru ina y se apoderó de ella, pasando 

sobre 3.000 familias á quienes sumió en la mise ­

r ia . Kuight tenía á la sazón veintiséis años . 

E l valle de Pawhixe t , reino del a lgodón , cae 

bajo el dominio de Knight . Viven a l a 7.000 obre­

ros, que con sus familias forman una población de 

30.000 a lmas , todas al l ibre albedrío del poderoso 

indust r ia l . Knight es el proveedor obl igado de t o ­

das sus neces idades , porque le está pi-ohibido al 

obrero y su familia sur t i rse de otros a lmacenes 

que los ins ta lados por el rey del a lgodón. 

«Trust» del acero. 

Andreu Carnegie es el rey del acero . Dis t ingüese 
de los Knight y Rockefeller en ser m á s h u m a n i ­
t a r io . 

Comenzó ganando 6 francos semana les , en una 

filatura de a lgodón. E s t o e ra á los 12 años de edad; 

á los 13 optó por t rabajar en las máquinas y ganó 

12 francos y medio por s e m a n a . Continuó a s c e n ­

diendo en sueldos y act ividad, desempeñando c a r ­

gos de telegrafista, h a s t a que un desconocido, 

Mr. Woodruff , le exhibió el modelo del p r imer 

sleeping-car. Carnegie , telegrafista á la sazón en 

el camino de hier ro de Pensylvania , lo p resen ta 

como suyo al Super in tenden te de la Compañía , y 

pronto , asociado con Woodruff , contra tó la cons ­

t rucción de esos coches . Así const i tuyó e l p r imer 

Trust. 

Arru inando á var ios , ganó el p r imer mil lón de 

dollars y entonces dejó á Woodruf f el negocio de 

ios skeping-car y se lanzó al monopolio de su p r e ­

dilección, con t ra tando la exclusiva de ra i l s y todo 

el acero pa ra el camino de hier ro de Pensy lvan ia . 

Así llegó á poseer 300 mi l lones . S u s aceros e m ­

plean á 15.000 obreros y sus minas á l o . o o o ; más 

de dos mil lones de francos semana les paga sólo en 

sa la r ios . 

Carnegie a l a rdea de filántropo. H a dado por mi ­
l lones y se paga de ser publ ic is ta y orador pol í t ico, 
y re l ig ioso. 

«Trust» del trigo y la leche. 

Lei te r , casi un n iño , fué el rey del t r i go . E l 2 de 

Abril de 1897 empezó á funcionar el Wheat Trust. 

Llegó á poseer 35 mil lones de fanegas y á rea l izar , 

en poco t iempo, 25 mil lones de francos de benefi­

cio; pero todo lo perdió, más un mil lón de do l la r s , 

¡ por una reacción cont ra el Wheat Trust. 

Ahora organiza un Trust p a r a el acapa ramien to 

de la leche . 

'* * 

Los grandes desequi l ibr ios económicos que pro­

ducen los Trusts, de t a l modo pe r tu rban la v ida 
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normal de la nacional idad yanqui , penet rando el 

desas t re , que perjudica á muchos para favorecer á 

unos pocos, de m a n e r a tan honda en todos las ca ­

pas sociales, y const i tuyendo t an evidente pel igro 

para la paz públ ica , que la polí t ica imper ia l i s ta ac­

tual se hace depender , por muchos práct icos cono­

cedores del país , de la necesidad sent ida por el go­

bierno de abr i r caminos á la pequeña; indust r ia y 

al pequeño comercio en regiones r emotas , ya que 

.en la metrópoli desaparecen asfixiadas por los gran­

des especuladores . 

Pero el caso es que, por huir de un grave peli­

gro, han caído el gobierno y el pueblo yanqu i en 

otro quizá peor . E l t iempo se encargará de desen­

gaña r los más aún de lo que ya están. 

P a r a defenderse contra los a ten tados á la l iber­

tad de comercio, pues no o t ra cosa en el fondo 

significan los Trusts, acaba de organizarse una 

fuerte liga en N e w - Y o r k , que apenas iniciada 

cuenta con 50.000 miembros y p romete extenderse 

en forma asombrosa y rápida . E s t a asociación i m ­

pone á sus individuos el deber de no compra r géne­

ros adquir idos por los Trusts. 

L a lucha p rome te ser g igantesca ; de sus inci­

dentes i remos dando cuenta . 

CONSTRUCCIONES NAVALES 

De las armadas británicas y fuer­
zas marítimas, con el socorro de Dios, 
penden especialmente la riqueza, se­
guridad y poder de este reino. 

CjOKGE II D E I .VGLATERRA.) 

Acta de J\'avegacióii.—\~A9. 

L a profecía de Jorge II de Ing la t e r r a se h a cum­

pl ido. 

No impera hoy en el mundo el poder te r r i tor ia l 

de F ranc i a , Alemania ni Rus ia , con sus fabulosos 

mil lones de soldados y su espan tab le número de 

bocas de fuego. Lord Sal isbury ya lo proc lamó: 

Ing la t e r ra está en condiciones de poder decir á 

cua lquier nación ó grupo de naciones : ii'i no pasarás 

de aquí. 

Quien t iene el dominio del m a r , t iene el dominio 

del mundo ; por eso Ing la te r ra , con sus cuat roc ien­

tos barcos de gue r r a de todas "clases, espera tran­

qui la , cons tándole que hoy por hoy el porvenir es 

suyo , aun dibujándose en el hor izon te la l iga de 

nac iones con t inen t a l e s , proyecto más fantást ico 

que r ea l . 

Por fal ta de mar ina de g u e r r a fuimos vencidos . 

L a opinión, influida por los despect ivos humores del 

venc imien to , no encuent ra , pa r a sac iar su ape t i to , 

man ja r m á s sabroso que la carne de mar ino . Cada 

vez que el bis tur í pene t ra en el p resupues to de este 

r amo , prodúcese ¡por qué nega r lo ! un momento de 

s ingular sat isfacción, y los espí r i tus se an iman pa ra 

seguir pidiendo más y más v íc t imas . 

Na tu ra lmen te , aquí donde en pleno Pa r l amen to 

se ha dicho días an tes de luctuosos y des iguales 

combates , que pa ra conseguir la victoria bas t aba 

con los pechos de g ran i to , pechos que, por otra 

pa r t e , no han exist ido j a m á s , se expl ica que , decla­

r ada así por modo so lemne la oficial ignorancia de 

lo que son hoy los medios de ofensa y defensa en 

el m a r , se explica, repe t imos , que la masa genera l , 

con muchos menos motivos pa ra en tender de esas 

cosas , crean que nues t ros barcos , malos y mal ar­

mados , debieron consegui r tr iunfos muy super iores 

á los de los pechos consabidos . 

E l t i empo se enca rga rá de res tab lecer la ca lma , 

y, con una mayor i lus t ración de cosas y hechos , la 

normal idad de los juicios; m a s , en t re tan to , lo que 

conviene afirmar con resolución y empeño es , que 

una nación esenc ia lmente m a r í t i m a como la nues ­

tra, y con mucho que perder aún fuera de sus costas 

extensas y ma l defendidas , no puede , á menos de 

renunc ia r á la vida, ha l la rse huérfana de fuerzas 

nava l e s . 

H a y necesidad de cons t ru i r barcos y de cons­

t ru i r los p ron to . 

Si el persona l se e s t ima deficiente, reorganí ­

cese, l levando las cosas has ta la exageración, si se 

cree que en eso es tá la sa lud de la P a t r i a . ¿Qué 

impor ta an te el la el in terés individual , ni aun el 

iiíterés de las colect iv idades? P e r o el p resupues to 

de nuevas cons t rucciones hay que formal izar lo con 

g ran p r e m u r a . E l ma te r i a l de guer ra no se impro­

visa en la mar ina , como t ampoco puede improvi­

sarse el pe rsona l . 

Ahora bien; lo que á toda costa ha de evi tarse 

es que el dinero se emplee mal á pre texto de favo­

recer la indust r ia nacional , como ocurrió con el cré­

dito de doscientos mi l lones votado por la ley l la ­

m a d a de E s c u a d r a . No c reemos que la indus t r ia 

nac iona l r esu l t ase muy favorecida; o t ras indus 

t r i a s , no c i e r t amen te nacionales, ser ían las benefi­

c iadas ; y de eso no ha de cu lparse en jus t ic ia á la 

mar ina , sino á cuan tos hicieron una especie de cu­

caña del crédito votado pa ra l levarse unos cuan tos 

mil lones de él hac ia la provincia de su predi lec­

ción. Y nos quedamos con las indus t r ias nac iona 

les en ta l es tado y sin escuadra y sin d ine ro . 

Nosotros no sabemos const rui r ma te r i a l flotante, 

como no sabemos o t ras m u c h a s cosas, y debe reco­

nocerse a s í . N a d a de lo ter ías á beneficio de estos ó ' 

los otros i m p o r t a n t e s personajes , p rocuradores de 

in tereses parc ia les más ó menos legí t imos. E n pri­

mer t é rmino debe pensa r se en cons t ru i r en el ex­

t ranjero , sobre todo sí se t r a t a de cons t ru i r r á p i ­

damente , u t i l izando al efecto los ast i l leros de m a -
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yores garant ías , bajo planos una vez aprobados 

inmutables , á menos de suceso extraordinario, 

como lo sería una transformación radical en la 

m a n e r a de construir . 

Ante todo nos hacen falta verdaderos acorazados 

de escuadra, no cruceros protegidos l lamados pom­

posamente, y con injuria de la verdad, acorazados, 

cual ocurrió con los barcos de nuestras desgracia­

das divisiones navales l lamadas de combate por otro 

sarcasmo de expresión, como si pretendiéramos que, 

est irando el nombre de las cosas, resul taran estira­

das también. ^ 

Y una vez que estén en astillero los acorazados, 

en proporción con los recursos de que el país pueda 

disponer y con el plan general de reorganización 

de la marina, necesaria al objeto que nos propon­

gamos, base de todo, debe atenderse al equilibrio 

con la construcción de cruceros de mucho andar y 

buena arti l lería, defensas y ofensas submarinas , 

completando las plant i l las de escuadra, al propio 

t iempo que se realiza la transformación del perso­

nal, en el modo y forma que se juzgue procedente , 

en presencia del atento estudio de las organizacio­

nes mejores y más práct icas de las mar inas extran­

jeras . 

Pa ra vencer los gravísimos obstáculos que ofrece 

construir buen mater ia l flotante en España , á la 

al tura de las grandes y complicadas exigencias 

modernas, sería preciso abordar de lleno y con 

decisión el problema de crear las industr ias nava­

les, no de manera ficticia, cual ocurrió cuando t an 

desacer tadamente se invirtieron los doscientos mi­

llones de que antes hablábamos, sino de modo 

• serio y á plena conciencia; pero esto, fácil de de­

cir, es de una dificultad, si no insuperable, enorme 

para l levar á la práct ica . 

E l servicio que al país se pres tar ía puede de 
antemano reputarse por extraordinario. Obra tan 
magna entrar ía bien de lleno en los planes de reor­
ganización que hoy consti tuye el verbo del progra­
ma gubernamenta l . 

Aún, pues, es t iempo. Todavía hay esperanza. 

reforzar las construcciones de cruceros acorazados. 
L a razón ha sido la s iguiente : 

La Triple Alianza tiene 200.230 toneladas repre ­

sentadas por cruceros, contra 2-17.549 que suma el to­

nelaje de los acorazados. 

En la nota inglesa existen 528 415 toneladas de 

cruceros contra 530.720 de acorazados. 

Franc ia , en cambio, sólo cuenta 136.690 toneladas 

de cruceros y avisos en servicio contra 242.905 tone­

ladas de acorazados. 

De 1890 á 1899 ha construido 10 acorazados . 

Ingla ter ra , de 1891 á 1896 ha botado al agua 21 aco­

razados, que pres tan servicio con la s iguiente distri­

bución: Sen la escuadra del Medi ter ráneo, 9 en la 

de la Mancha; uno de estación en el Nor te Atlántico 

y otro de estación en China. 

La comparación en t re el núcleo principal de fuer­

zas navales francesas é inglesas es la s iguiente : 

Toneladas. 

Tonelaje de los c ruceros in­
gleses 528.475 

ídem de los cruceros y avisos 
franceses 135.690 

Diferencia de más á favor de 
Iiiglaierra 391.725 

Tonelaje de los acorazados in-
, glcses , 530.720 
ídem de los acorazados fran­

ceses 242.205 
Diferencia de más d favor de 

M A R I N A S 
INGLESA, RUSA, ALEMANA. ITALIANA Y AUSTRÍACA 

Inglaterra 287.815 

Pa ra equi l ibrarse proporcionalmenle con Inglate­

r ra , necesita Franc ia 100.000 toneladas de más en 

cruceros que en acorazados. 

El tonelaje ex t ranjero en construcción ac tua l en 

las principales mar inas es como s igue : 

I n g l a t e r r a . 
Rusia 
Alemania . , 
Italia 

ACORAZ.iDOS 
de escu.idra. 

Toneladas. 

. 167.700 
74.000 
44.500 
60.000 

Aust r ia . . . . Niníiuno, 

CRUCEROS 

Toiulacias. 

152.COO 
62.040 
42.500 
17.33S 
10.800 

El ministro de Marina de la vecina Repúbl ica ha 

presupuestado pa ra 1899 la considerable suma de 

306.943.734 francos. La comisión par lamentar ia re­

bajó 4 877.740 francos, subsistiendo, por tanto , la 

enorme cifra de 302.065.994 francos. 

L a Cámara se ha opuesto á que se ponga la quilla 

de ningún acorazado de escuadra , decidiéndose por 

Únicamente Italia cont inúa , pues , decidiéndose 

por los acorazados de escuadra . Austr ia , por el con­

t rar io , no cons t ruye ninguno. I n g l a t e r r a , Rusia y 

Alemania cons t ruyen poco más ó menos tantas to­

neladas de cruceros ' como de acorazados. 

F ranc ia , pa r a casns belli, se encuent ra en situa­

ción tanto más desventajosa respecto de las fuerzas 

navales , cuanto que la flota auxiliar, comparada con 

Ing la t e r ra y Alemania , es muy deficiente, porque 

los barcos mercan tes de la Compañía genera l T ra s ­

atlántica sólo lijaron por el cont ra to de 16 de Julio 

de 1897 la velocidad mínima has ta 1.° Abri l de 1900 

en 15 nudos , e levándose suces ivamente á 17 desde 
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l.° de Abri l á £0 Junio de 1900; 17,5 pa ra el per íodo 

comprendido en t r e 1.» Jul io 1900 á 31 Marzo 1903, 

18,3 desde 1.° Abr i l 1903; 19 nudos á par t i r de lii 

e n t r a d a en línea even tua l del cua r to ba rco nueva­

me n te bolado al agua . Con tiro forzado deben los 

nuevos rea l izar una marcha de 22 nudos. 

Aun cuando la Trasa t l án t i ca francesa da á sus 

barcos ma3-ores velocidades de las con t r a t adas , la 

comisión pa r l amen ta r í a ha creído que la re la t iva 

cor ta velocidad de esta flota au.xiliar imponía la 

necesidad de reforzar la mar ina francesa con cruce­

ros acorazados de mucho andar , prefiriendo es tas 

construcciones á los acorazados de e s c u a d r a , ínte­

rin no se es tablece el debido equilibrio en t r e el to-

nekije de unas y o t r a s const rucciones . 

EL C O L B E R T I S M O 

Bajo el re inado de Lu i s XIV, y con el minis ter io 
Colbert , hizo su apar ic ión en F r a n c i a el l l amado 
s is tema comercia l , ó de protección ó prohibi t ivo , y 
es bien cierto que á él debió el vecino reino duran te 
tal época el renac imiento de sus fuerzas econó­
micas . 

Decía T h i e r s , que las leyes son s iempre el monu­

mento más impor tan te y más instruct ivo pa ra la 

h i s to r ia . E n tal concepto, cabe afirmar que no hubo 

legislación más in te resante pa ra la economía polí­

t i ca de F ranc i a que la del re inado de L u i s X I V . 

Solo, en medio de las ru inas del pasado , Colber t 

edifica y comprende y hace comprender á la F r a n ­

cia cuáles son las ve rdade ras fuentes de p roduc ­

ción. 

SuUy quiso encerrar á la F r a n c i a en los e s t r e ­

chos l ímites de un s i s t ema eminen temen te agrícola 

y pa t r i a rca l , y la aus te r idad de su economía polí­

t ica se perpe tuó bajo el re inado .de Lu i s X I I I por 

reg lamentos y o rdenanzas cont rar ios al progreso de 

las r iquezas . Colbert , por el cont rar io , abrió hor i ­

zontes al t rabajo nac iona l de un modo regu la r y 

sabio, y su legis lación se ade lan tó en más de un 

siglo á l as que fueron luego teor ías de la economía 

pol í t ica moderna . 

L a s i tuación del p ro le ta r iado es lo p r imero que 

le p reocupa ; y mien t ras Ing la te r ra lo fust iga y mu­

t i la bajo los auspicios de las leyes d racon ianas de 

H e n r i VI I I , Colbert crea asi los , funda hospi ta les y 

a lberga huérfanos . 

E n el orden indus t r ia l r eg l amen ta las manufac - i 

t u r a s , imponiendo penas severas á los que a d u l t e ­

ran los géneros ó demues t r an m a l a fe en la e l a b o ­

ración de productos , considerando que lo que él 

l l amaba discipl ina de l ta l ler defendía de los pel i ­

gros de la concur renc ia ex t ran je ra ; y, con efecto. 

en toda E u r o p a adqui r ió r enombre la bondad de la 

e laboración francesa, y desde entonces su indust r ia 

inauguró la br i l lan te e tapa que aún no ha cesado 

de recorrer . 

L a ag r i cu l tu ra y el comercio recibieron de él 

impulso y pro tecc ión . E l rescr ip to de 25 de E n e r o 

de 1671 prohibió el embargo del ganado de labor , 

como SuUy prohibió el embargo de los aperos de 

l a b r a n z a ; la o rdenanza de 1656 dispuso el deseca-

mento de p a n t a n o s ; la de 17 de Oc tubre de 1665 

el res tab lec imiento de y e g u a d a s , y más ta rde el 

edicto sobre aguas y bosques echaron las bases del 

v igente código forestal . 

Pe ro no era bas t an t e ; Colbert soñaba con ha l l a r 

mercados pa ra los productos abr iendo nuevas co­

municac iones , y proyecta cana les y ca r re t e ras , ten­

diendo á des t ru i r f ronteras y mul t ip l icar las t r an ­

sacc iones . 

P a r a la indus t r ia creó consejos espec ia les ; p a r a 

el comercio publicó el rescr ip to sobre la le t ra de 

cambio , su inmor ta l o rdenanza de 1673, p r imer 

código de comerc io , y la o rdenanza de m a r i n a , á 

cuyo a m p a r o se es tab lec ieron las compañ ías de In­

d i a s , y pa r t i e ron expedic iones colonizadoras á Ca­

y e n a , al Canadá y Madagasca r . E n el S e n e g a l , la 

compañ ía monopol izadora ve pronto caer su co­

mercio en el dominio público, publ icando a d e m á s 

un código favorable á la in for tunada r aza n e g r a . 

Rodeado de hombres de méri to , cuyas opin iones 

escuchaba — ese a r t e , t an difícil de poseer pa ra los 

improv i sadores , pero que es cua l idad s u p r e m a del 

hombre en real idad e m i n e n t e , — a d m i n i s t r ó con 

sumo ac ie r to , favoreció la navegación del Sena , 

creó el correo in ter ior y engrandec ió el s i s t ema ge­

nera l de cor reos ; d r agó e l M a r n e , é hizo de D u n -

quei"que un pue r to de F r a n c i a . Reg lamen tos , ed ic­

tos , o rdenanzas , resc r ip tos , b ro ta ron de su cerebro 

y de su p luma, so luc ionando dificultades pa ra el 

comerc io , pa r a la indus t r ia , pa r a el aprovecha­

mien to de meta les prec iosos . 

A pesar de que Colber t no tuvo ocasión de for ­

mu la r sus ideas como s i s tema, no puede negárse le 

su cual idad 'de innovador , y así lo reconoce la h i s ­

to r i a . E l impulso fué t an poderoso, que F r a n c i a no 

descendió de su rango , á pesar de la revocación del 

I edicto de N a n t e s , aun cuando fué golpe ter r ib le 

que le privó de quin ien tos mi l de sus más indus­

t r iosos c iudadanos , los cua les , imbuidos en háb i ­

tos de trabajo y orden, los esparc ieron por toda 

Europa , y Alemania , Ing la te r ra y Suiza , s ingular­

mente , rec ib ieron, con los proscr ip tos , e lementos 

preciosos p a r a su prosper idad . 

No son , p u e s , t an desd ichadas l as nac iones 

cuando sufren ca l amidades , por g randes que sean , 

como cuando carecen de hombres que tengan g r a ­

nos de oro en su cerebro . T o d a época de regenera -
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ción se señala por la presencia de espír i tus s u p e ­

riores, que saben pensar y saben obrar . Son los 

elegidos por la Providencia pa ra i luminar el ca­

mino de la his tor ia y servir de guía en la senda 

e terna del progreso. . 

L i ESTABILIDAD Y LA INAIOYILIDAD 
EN L O S F U N C I O N A R I O S P Ú B L I C O S 

Algunos empleados públ icos , c ie r tamente muy 

pocos en comparación con el excesivo número que 

gravi ta sobre los presupuestos genera les del E s t a ­

do, se asociaron para fines de la común defensa de 

los intereses colectivos, y pr inc ipa lmente pa ra con­

seguir la inamovi l idad en sus ca rgos . 

No hace mucho , un Congreso administrativo, con 

el apa ren te fin de votar las bases de una reorgani­

zación admin i s t r a t iva en su aspecto gene ra l , Con­

greso convocado por la Asociación de Funcionarios 

civiles, no tuvo empero en su fondo ot ra tendencia 

que la de hacer a tmósfera en favor de esa inamo­

vi l idad. 

Así como la Asociación de funcionarios civiles, 

dado el escaso número de adep tos , puede conside­

rarse en fracaso perpe tuo , no menor fracaso resul tó 

el Congreso, para el que, habiéndose hecho 6.000 in­

vi tac iones , sólo pudieron reunirse cosa de 150 con­

gres i s tas ma l contados , y que fueron desfilando con 

ta l p r e m u r a du ran t e las diez ses iones ce lebradas , 

que las ú l t imas se des l izaron v e r d a d e r a m e n t e en 

famil ia . 

Ni la Asociación en sí ni el Congreso nos inspi­

ran sent imientos de host i l idad, ni menos de cr í t ica . 

E n cambio, muévennos á una y o t ra la inercia ha­

b i tua l de nues t ro carác ter , el escept ic ismo suic ida , 

que menosprecia al ins t in to de prop ia conservación 

y justifica, vis ta esa apa t í a h a c í a l o que individual ­

men te afec ta , la desconfianza que existe respecto 

de la buena gestión de esos apát icos cuando de los 

mte reses que les es tán encomendados se t r a t e ; des ­

confianza inc rus tada en la opinión públ ica con ca­

rac teres tan claros y precisos como nu t r idos y cons­

tan tes son los motivos de e l la . 

Resu l t ado del esfuerzo de unos c u a n t o s — y a he ­

mos dicho que muy pocos ,—la inamovi l idad de los 

empleados públicos llegó á ser expues ta cual t e m a 

de gobierno por una comisión de la Sociedad ci ta­

da, y el asun to pa rece es t a r sobre el t a p e t e . Bueno 

s e r á , por t an to , a l l egar á la solución del p rob lema 

el mayor número de op in iones . 

H a r e m o s no ta r que el uso común confunde las 

expresiones empleado .público y funcionario público, 

estabilidad é inamovilidad. Cuan tos cumplen obl iga­

ciones de r ivadas de un cargo oficial son funciona­

rios públicos, y dicha categor ía comprende á Minis­

t ros , Di rec to res , Gobernadores y cuantos p res t an 

servicio en calidad de subal te rnos ó agentes de 

quien ejerce au to r idad . 

E l empleado público se diferencia del funcionario 

en ser un agente del Gobierno y, como t a l , ins t ru­

mento del Poder ejecutivo. No son empleados pú­

blicos los m in i s t ro s , los a l ca ldes , m a g i s t r a d o s , n i 

los que per tenecen á cuerpos docentes ó al perso­

nal facul ta t ivo. 

L a estabilidad es la ga ran t í a de no ser removido 

sin causa leg í t ima. L a inamovilidad confiere al cargo 

carácter de ve rdadera p rop iedad , cual sucede con 

los empleos mi l i t a res . T a l propiedad se considera 

al amparo de las leyes en la propia forma que cua l ­

quiera o t ra . 

L a inamovilidad, no ya la estabilidad, sos ten ida 

como base pa ra o rgan iza r la adminis t rac ión pú­

blica en general , es, en buena teor ía admin i s t r a t i va , 

un absurdo que pugna con el pr incipio cons t i tu­

cional de la responsabi l idad min i s t e r i a l , a g r a v a d a 

con la privación de facul tades r epu tadas esenc ia les . 

Favorecer de modo prudente y jus to la estabilidad, 

será un progreso plausible en el orden admin i s t r a ­

t ivo. Dec re t a r la inamovilidad para todos los em­

pleados públicos en la forma que cient í f icamente 

hemos definido y á la cual parece asp i ra r la Aso­

ciación, envuelve un cont rasent ido admin i s t r a t ivo , 

un error profundísimo á la m a r c h a d e s e m b a r a z a d a 

del Pode r ejecutivo. 

Y si en tes is genera l esto aparece c laro , no m e ­

nos evidente es que la segunda par te de lo p re ten­

dido por la Asociación de funcionarios civiles es de 

una injust icia no tor ia . 

Se quiere , no sólo la inamovilidad, s ino a d e m á s , 

que ipso /acto se decre te pa ra los ac tua les e m p l e a ­

dos , los cuales ún i camen te pueden a legar á su 

favor el haber gozado y u t i l izado , un padr inazgo 

bas tan te potente pa ra ar ro jar de sus p lazas , desde 

fecha más ó menos remota , y conservar las luego, 

merced á ese mismo padr inazgo , á infel ices c o l e ­

gas menos a m p a r a d o s por el cac iquismo cent ra l ó 

provincia l . Y esto es de toda ev idenc ia ; pues h a s t a 

ahora , con escasas excepciones,- la capac idad , la 

ap t i t ud , la mora l idad del empleado , viene midién­

dose sólo por la impor tanc ia del nombre que figura 

en la casi l la de r e c o m e n d a n t e s . 

¿Podrá prevalecer semejan te cr i ter io? L o c o n ­

cep tuamos de todo punto impos ib le . 

L o menos que puede hacerse es abr i r concursos 

por ca tegor ías , donde documen ta lmen te se p r u e ­

ben años de servicios al E s t a d o , ap t i t udes y mér i ­

tos, cargos que se hayan ganado por oposición, 

obras científicas que se h a y a n escr i to , no to r iedad 

del candida to , cuan to , en fin, s i rva pa ra med i r la 

capac idad , condiciones y servic ios del sujeto, y por 



14 REVISTA GENERAL IXTERXACÍOXAL 

el orden de clasificación se obtengan las plazas, 

quedando los excedentes de cada categoría en tur­

no de antigüedad, para cubrir vacantes en combi­

nación proporcionada con los ascensos por elec­

ción, dándose luego todas á la antigüedad, y á la 

elección, dentro de cada escala, cuando se hayan 

agotado las excedencias. ' 

Y si no fuera esto, algo que se le parezca. Lo 

que no puede ser, lo que no creem.os que sea es 

que, al contrasentido administrativo de la inainovi-

lidad, en vez de la estabilidad, se añadiera la injus­

ticia enorme de vincular arbi t rar iamente por mi­

llares las prebendas á favor de los que hasta 

ahora, por regla general , la posesión de sus pues­

tos en la Administración del Estado no les acre­

dita más que de tener padrinos á prueba de las 

bombas de los períodos de oposición y de situa­

ciones difíciles que ahogaron á otros desgraciados, 

quizá con méritos más superiores, y á quienes se 

condenó á un pauperismo que pudo ser transitorio, 

pero que pretende consagrar como definitivo el 

interés egoísta de los que gritan ¡no empujar! 

En cambio, bienvenida sea una buena ley de 

estabilidad y el concurso. 

PROYECTOS DEL MllíISTRO SR. &ÚIEZ H A Z 

La dura prueba á que nos ha sometido el 
destino en la breve y desastrosa guerra ex­
tranjera con el pueblo yanqui, ha fijado la 
atención pública en el ministerio de Marina. 
Muchos, confundiendo los efectos con las 
causas, no hallan cosa mejor que pedir la 
supresión total del organismo marítimo de 
guerra; y otros más juiciosamente piensan 
que si el carecer de fuerzas navales á la al­
tura de las circunstancias nos atrajo la des­
dicha, lo incuestionable es proveerse de tan 
indispensable elemento de ofensa y defensa. 

Hemos querido oir las opiniones del actual 
ministro, el digno y muy ilustrado señor con­
traalmirante Gómez Imaz, en lo que de ellas 
pudiera manifestarnos. En su prudente r e ­
serva hemos creído notar la honda preocu­
pación que trabaja su espíritu, aun cuando 
exista el firme propósito de abordar el pro­
blema. 

fragata Sr. Miranda, jefe que fué del gabi­
nete particular del anterior ministro Sr. Au-
ñón, se propone visitar los tres departamen­
tos marítimos y desembarcar terminando 
con la visita de los astilleros del Nervión, 
en Bilbao. 

Este viaje, que durará probablemente casi 
todo el mes próximo de Mayo, creemos que 
ha de ser decisivo para determinar el rumbo 
que han de llevar las cuestiones marítimas 
en España. 

El ministro comprende la necesidad abso­
luta de poner mano en ellas, y tiene la reso­
lución de hacerlo. La reducción de plantillas 
y las excedencias no es ciertamente todo lo 
que entiende que puede y debe hacerse. 
¿Hasta qué punto alcanzará la transforma­
ción á la manera de ser de cada cuerpo? El 
señor ministro sobre ello ha guardado silen­
cio; mas por lo mismo antójasenos que algo 
esencial é importante tiene en proyecto para 
la práctica de la profesión de mar, asimilán­
dola más á lo que e.sto es en las principales 
marinas extranjeras. 

La instrucción de los guardias marinas 
creemos que ha de sufrir radicales transfor­
maciones. No es posible, con efecto, que 
todo el aprendizaje se haga en buques de 
vela y sin el conocimiento y prácticas de 
las máquinas y artillería moderna. En todos 
los países existen buques-escuelas ad lioc 
donde el guardia marina puede estudiar, 
practicar conjuntamente máquinas y apare­
jos, artillería y defensas submarinas, etc. 

¿Habrá presupuesto de construcción de 
escuadra? 

Nos inclinamos á creer que lo habrá, por­
que no conduciría á nada gastar anualmente 
veinte ó más millones en marina y no tener­
la. Con este problema de la construcción de 
barcos está naturalmente enlazado el de 
arsenales del Estado, astilleros particulares 
españoles, astilleros particulares del extran­
jero y desarrollo ó petrificación de las indus­
tr ias navales en España. 

No creemos que estén amenazados los El señor almirante Gómez Imaz, á bordo 
del aviso Giralda, barco auxihar de nuestra í operarios de los arsenales; antes por el con­
marina de guerra, que manda el capitán de l trario, nos pareció colegir, de algunas pala-
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bras del ministro, que en una ó en otra for­
ma el interés supremo del Estado hallaría 
fórmula de conciUación con los intereses pri­
vados de las maestranzas de arsenales, y 
quizá en algún caso con ventaja para éstos. 

El complicado asunto de los astilleros del 
Nervión también creemos que después del 
viaje se resolverá. 

De la inteligencia y laboriosidad del señor 
contraalmirante Gómez Imaz son de fiar 
aciertos, siquiera muchos de los problemas 
que tiene enfrente sean de verdad pavoro­
sos. Es de esperar, sin embargo, que su se­
renidad de juicio y dominio de la mater ia 
sabrán salvar los escollos y arr ibar con 
éxito á puerto. 

Así muy sinceramente lo deseamos. 

EOTIGIÁS MILITARES DEL EXTRANJERO 

B é l g i c a . 

CiCLiST.\s MILITARES. — El míníitro de la Guerra de 
Bélgica ha ordenado la formación de una compañía de ci­
clistas en cada batallón do carabineros. 

La composición orgánica del regimiento de carabine­
ros no sufre con esa medida alteración ninguna, ni se 
altera tampoco para esas compañías la instrucción militar 
ordinaria, pues han de tomar parte en todos los servicios 
de guarnición, equipadas del mismo modo que las restan­
tes compañías. 

El objeto táctico de los ciclistas es servir de sostén á la 
caballería; ayudarla en las exploraciones y descubiertas; 
establecer el contacto entre la caballería y el núcleo prin­
cipal del cuerpo de ejército, y en algunos casos antici­
parse á aquélla para ocupar con rapidez una posición im­
portante. 

Imperio alemán. 

EL PROYECTO DE LEY MiLvrAR ANTE EL REICHSTAC.—No 

sin vivas discusiones ante la comisión de Presupuestos, 
llegó por fin al Reichstag en tercera y última lectura el 
i 6 de Marzo de 1 8 9 9 . Las principales modificaciones 
introducidas en dicho proyecto son las siguientes: 

i.a En el art. 2° el efectivo del ejército en tiempo de 
paz se ha fijado en 4 9 5 . 5 0 0 hombres, siete mil soldados 
menos que los pedidos en el proyecto. 

2.a En el art. 3 . ° , que determina el número de unidades 
en tiempo de paz, se dice que en los 482 escuadrones de 
caballería estarán incluidos los escuadrones de cazadores 
montados. Hasta ahora habían formado unidad aparte y 
en número de siete. 

ln<;lntcrra. 

EJÉRCITO COLONIAL. — El secretario de Estado del mi­

nisterio de la Guerra ha ordenado la formación de un ba­
tallón de chinos en Neí-Hai-Wci, puerto recientemente 

adquirido por Inglaterra en el Celeste Imperio, que cons­
tará de i.ooo plazas y será organizado é instruido por ofi­
ciales y sargentos británicos. 

Los instructores se alistarán por dos años, en condicio­
nes ventajosísimas, obteniendo un sobresueldo aquellos 
que justifiquen poseer conocimientos en la lengua china. 
El capitán Bruce es el encargado de elegirlos en los bata­
llones de infantería de la Metrópoli. Se emplearán para su 
organización los mismos métodos que aplicaron en el 
ejército egipcio Sir Evelyn Wood y Sir Grenfeld. 

De ser satisfactorios los resultados obtenidos por los 
instructores ingleses, aumentará ante el gobierno chino el 
prestigio del ejército británico. 

DIVISIÓN INDÍGENA EN SIERRA-LEONA.— Acaba de deci­

dirse al propio tiempo la creación de un batallón de indí­
genas en Sierra-Leona, para utilizarlo en varios puntos 
de las pesesiones inglesas, pero muy principalmente en la 
costa Oeste del Áñíca. 

I t a l i a . 

EFECTIVO DEL EJÉRCITO EN TIEMPO DE PAZ.—Calculando 

que se incorporen los 195 .000 hombres llamados á filas en 
la circular del ministerio de la Guerra de 15 de Febrero 
de 1899 , y añadiendo á esa cifra los 37 .000 soldados que 
constituyen el efectivo permanente, el efectivo del ejército 
de Italia será en esta primavera de 232.000 hombres. 

EJERCICIOS DE EQUITACIÓN POR LOS OFICIALES DE CABA­

LLERÍA.— Una circular del ministerio de la Guerra, del 
i.° de Febrero de este año, prescribe que todos los años, 
antes de' dar principio á las grandes maniobras militares, 
practiquen los oficiales de caballería ejercicios de equita­
ción en terrenos accidentados, bajo la inspección directa 
de los generales de brigada. 

Consistirán dichos ejercicios en recorrer al galope (400 
á 450 metros por minuto) un itinerario elegido al objeto 
por el jefe del cuerpo, de cinco á ocho kilómetros de 
longitud, y en el que se colocarán obstáculos naturales y 
artificíales, pero siempre con las dimensiones reglamen­
tarias. En estos ejercicios tomarán parte todos los oficiales, 
estén ó no afectos á un cuerpo, exceptuándolos jefes de los 
mismos. Alos caballos se les suministrarán raciones de mar­
cha veinte días antes de los ejercicios, y durante diez días 
después de terminados. 

MARCHAS DE EXPLORACIÓN Y RECONOCIMIENTO POR LOS 

OFICIALES DE CABALLERÍA. — Por una circular del ministe­

rio de la Guerra se ordena que, durante el verano, los ofi­
ciales de los regimientos de caballería se dediquen á 
efectuar marchas de exploración y reconocimiento, con el 
fin de desarrollar su aptitud en el desempeño de ciertas 
misiones especiales que pueden serles confiadas en tiempo 
de guerra, y acostumbrarles á aquilatar con precisión, no 
sólo su resistencia y energía, sino también las del caballo. 

Estos ejercicios se harán por regimientos, y las mar­
chas variarán entre 80 y 200 kilómetros, señalando como 
el máximo para una jornada el recorrido de 1 2 0 kilómetros. 

Los capitanes y oficiales superiores harán estos ejerci­
cios por lo menos una vez antes de cada ascenso, y una 
vez cada dos años los subalternos y los individuos de tropa. 
A los caballos se les dará ración de marcha mientras du­
ren los ejercicios. 

París 19 Abril 1399. 
A. R. 
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ALMACÉN D E P A P E L 

OBJETOS DE ESCRITORIO 

CONTINENTAL E X P R E S S 

Asente de la Real Casa. 

VENANCIO, suceso r de GALLEGO 
2, Carrera de San Jerónimo, 2. 

M A D R I D 

ÚNICO DEPÓSITO DE LA PLUMA STILOGRÁFICA 

VENTA AL POR MAYOR Y MENOR 

IMPORTANTÍSIMO 

P a r a explotar en provincias a lgún ne­
gocio industrial ó comercial , se podrán 
disponer de 500.000 pesetas. 

Es de todo punto inútil proponer nada 
que no sea absolutamente serio. 

Pa ra más detalles, en la Administración 
de esta R e v i s t a , de cinco y media á seis 
y media do la tarde . 

TRANSPORTES TERRESTRES Y MARÍTIMOS 

Carrera i!e San Jerónimo, J5. — M A D KID 

SERVICIOS DE ESTA CASA 
Transportes de equipajes y iiiobi/iarío 

desde las estaciones de ferrocarriles d domicilio 

y viceversa.—Acarreo y facturación 

de equipajes y mercancías. 

TELÉFONOS, ESCRITORIOS Y MENSAJEROS PÚBLICOS 

COMISIÓ.V — CONSIGNACIÓN — TRÁNSITO 

VENTA DE CASAS 

E N C A L L E S D E P R I M E R O R D E N 

Informes en la Administración de es ta 

R e v i s t a , de seis á seis y media de la 

tarde. 

J EIRA 
T e m a s p r e f e r e n t e s : COMESC/O, AGRÍCULTUIÍA, HACIENDA, DIFLOMACIA, GUERRA y AÍAR/.VA. 

A D M I N I S T M D O R : D 3 N A L F . N S O R 3 D R Í G D E Z S I R V E H T 

PUECI03 DE SUSCRIPCIÓNi LOS INDICADOS F.N LA PRIMERA PLANA 

Para anuncios y publicidad puede tratarse directamente con la Adminlstraelin. 

U i r e o d ó n , K e d a c c l ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : c a l l o d e V l l I O T X u c v a , n ú n i . ."5. — M a d r i d , 

Horas de despacho de ¡a Dirección: de 12 á J. — Ídem de la .Adiniítistración: de 3 n 7. 

Se ruega á las personas que en provincias reciban números de propaganda de esta RrvisxA, y no acepten la 
suscripción, que devuelvan el número á la Administración, Vil lanueva, 5, Madrid, incluj'endo la laja con que la 
recibieron, para que se sepa de dóu.le proviene el ejemplar devuelto. En ca.so de haber sufrido extravío la faja 
con que se recibió, puede aiiotarse el nombre de la persona que devuelve y el del pueldo de su domicilio en cual­
quiera de los márgenes de la Klv i s ta ó al dorso de la faja que en ella coloque el remitente, y de la cual deberá 
escribir la siguiente dirección: 

Sr. Adminislrador de ¿a 

V i l l a r L i i G v a , í5« 

M A D R I D 

Para el franqueo del periódico basta un sello de un Cdarto <te léntinw. . .. , . . 
Se ruega á los residentes en Madrid que reciban un número y no acepten la suscripción, lo manifiesten al 

recibir el segundo número. , ,. j 
La Administración entenderá que los residentes en Madrid ó provincias que no practiquen lo suplicado en 

los dos párrafos anteriores aceptan la suscripción, y en su consecuencia pasarii, luego de recibidos dos números 
sin devolució 1. á girar por el importe del primer trimestre si se trata de suscriptores de provincias, o a pasar los 
recibos si se trata de los de Madrid. 


